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			John y Rosie tenían una gatita. Había nacido hacía tres meses, era negra como el carbón y tenía los ojos tan verdes como un pepino. Era la gata más alegre, adorable y cariñosa que puedas imaginar, y los dos niños la querían con todas sus fuerzas.

			[image: Cubierta] Se llamaba Peluche y siempre acudía cuando la llamaban por su nombre. Era muy traviesa y le encantaba esconderse debajo de las camas o de las sillas y, desde allí, saltar hacia los pies de la gente. Peluche quería a todo el mundo y todo el mundo quería a Peluche.

			Y, entonces, un día desapareció. Fue una cosa extrañísima. La gatita estaba jugando con los dos niños en la cocina y, al instante, ¡había desaparecido!

			La madre de John y Rosie estaba ocupada. Era lunes por la mañana y tenía mucho que hacer. Había fregado. Había hecho la colada y había metido las sábanas y las toallas sucias en la cesta grande para que el señor de la lavandería se las llevara. Había hecho las camas y pelado unas patatas para la comida. Y durante todo ese tiempo, Peluche había estado jugueteando con los niños, a veces abalanzándose sobre ella, a veces intentando cazar el cinturón de su delantal mientras la mujer se apresuraba de un lado a otro.

			¡Y, de pronto, ya no estaba!

			—Mamá, ¿dónde se ha metido Peluche? —preguntó Rosie mirando a su alrededor.

			—Estará escondida en algún sitio, supongo —contestó su madre mientras cerraba la cesta de la ropa sucia a toda prisa, pues había oído que el señor de la lavandería se acercaba por el callejón.

			—¡Peluche, Peluche! —la llamó John y, a modo de respuesta, recibió un maullido diminuto.

			—¡MiiiaUUU!

			—¡Tiene que estar por aquí! —exclamó el niño, y su hermana y él empezaron a buscarla bajo el aparador y debajo de los fogones.

			El señor de la lavandería llamó al timbre y la madre de los niños le entregó la cesta de la ropa sucia. Luego cerró la puerta enseguida para que Peluche no se escapara si estaba escondida en algún rincón. John la llamó de nuevo:

			—¡Peluche! ¡Peluche!

			Pero, por más que aguzó el oído, no volvió a oír ningún maullido. No, Peluche no contestaba. Rosie miró debajo del último estante del escobero y luego en la alacena donde guardaban los periódicos. Pero ¡no había ni rastro de Peluche en ningún sitio!

			—Ay, mamá, Peluche se ha esfumado —dijo Rosie casi llorando.

			—No te preocupes, cariño —repuso su madre—. No debe de andar muy lejos. Está escondida. A lo mejor ha subido al piso de arriba y se ha metido debajo de una de las camas.

			—Pero, mamá, la puerta de la cocina ha estado cerrada todo el rato —señaló John—. Si está en algún sitio, tiene que ser en la cocina.

			[image: Cubierta] —Bueno, pues ya aparecerá —dijo la madre—, no os angustiéis. Ahora mismo no tengo tiempo de ayudaros a buscarla; pero, cuando termine de preparar este pudin para la comida, echaré un vistazo por aquí. Sin embargo, estoy segura de que para entonces Peluche ya habrá salido de su escondite, tan tranquila. 

			Pero ¿sabes qué? ¡No fue así! Por eso, cuando la mujer acabó de preparar el pudin y lo metió en el horno para que se cuajara, también tuvo que ponerse a buscar a Peluche. Sacó el platillo de leche y pescado de la gatita y la llamó.

			—¡Peluche! ¡Peluche! ¡Peluche! ¡Michi, michi, michi! ¡A comer, a comer!

			Aun así, la gata no salió de ningún rincón correteando sobre sus patitas negras y aterciopeladas. Rosie lloraba desconsolada. 

			—¡Mamá, esto es cosa de magia! ¡Un hada se ha llevado a Peluche!

			—¡Qué va, cariño! —replicó la mujer entre risas—. Las hadas nunca hacen cosas malas. Peluche debe de estar en el jardín.

			Así que se pusieron el abrigo y recorrieron el jardín de arriba abajo. Ni rastro de Peluche. Se acercaron a la casa de al lado, pero la señora Brown no había visto a su gatita por ningún lado. También fueron a preguntarle a la señora White, pero ella tampoco había visto a Peluche desde el día anterior. 

			Los niños se pasaron toda la mañana buscándola y llamándola, pero no consiguieron encontrarla. Se sentaron a comer y después retomaron la búsqueda. 

			—No pasa nada —les aseguró su madre—, Peluche volverá cuando tenga hambre. 

			—Mamá, no creo que haya podido salir de casa —dijo John—. De verdad que no. Estaba jugando con nosotros al escondite y la puerta de la cocina estaba cerrada, estoy seguro. Y, un instante después, había desaparecido.

			Aunque la madre de los niños puso un platito con leche en el jardín, además de en la cocina, Peluche no acudió a bebérsela… y entonces ella también empezó a inquietarse. Le tenía muchísimo cariño a la gatita negra y era incapaz de imaginarse dónde se habría metido. Pero ¡al fin lo supo!

			Alguien llamó a la puerta de la cocina. La mujer fue a abrir y allí se encontró al señor de la lavandería, con una enorme sonrisa dibujada en la cara colorada y alegre. Llevaba una caja en las manos.

			—Buenas tardes, señora Jones —saludó—. Solo quería decirle que nos ha mandado esto a la lavandería, pero, como parece que está bastante limpia, ¡nos ha entrado la duda de si de verdad quería que la laváramos!

			Abrió la cajita que llevaba y allí, hecha un ovillo, apareció Peluche. ¡Cómo gritaron y bailaron de alegría los niños! Su madre se quedó mirando a la gata sin dar crédito a lo que oía.

			[image: ]

			—No entiendo a qué se refiere —le dijo al hombre.

			—Verá, señora, cuando esta mañana abrimos su cesta de la ropa sucia en la lavandería, encontramos a esta gatita negra profundamente dormida dentro.

			—¡Madre mía! —exclamó ella—. Debió de colarse en la cesta mientras jugaba al escondite con los niños, yo no me di cuenta y la cerré bien. ¡Así que usted se llevó la cesta con Peluche dentro! Es cierto que oímos un maullido débil en algún sitio… ¡Ya debía de estar ahí encerrada!

			¡Qué contenta se puso Peluche de volver a ver a los niños! ¡Cómo saltó y brincó sobre sus cuatro patitas almohadilladas! ¡Qué rápido se tomó su leche y su pescado! ¡Cómo maulló y ronroneó! ¡Cómo la mimaron todos!

			—¡Ay, mamá! Menuda hemos liado mandando a nuestra gatita a la lavandería —dijo Rosie—. Imagina que la hubieran lavado y planchado, ¿qué habría pensado entonces?

			En efecto, menos mal que en la lavandería no lavaron ni plancharon a Peluche, ¿verdad? ¡Se escapó por los pelos!
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			Érase una vez, hace miles de años, un mercader que vivía en China y al que le encantaban los peces. Tenía cuatro estanques enormes y en cada uno de ellos nadaba un tipo de pez distinto: algunos pequeños, otros grandes, unos de colores llamativos y otros con motitas plateadas. El mercader quería mucho a sus peces y los alimentaba todos los día

			Los que más le gustaban eran los de colores llamativos. Había algunos que tenían rayas azules en los costados y otros que parecían haber atrapado un arcoíris con la cola. El mercader se agachaba junto a los estanques para contemplarlos y tan solo deseaba una cosa: ¡criar un pez que fuera de un color dorado brillante desde la boca hasta la cola!

			«Existen muchos peces plateados —se decía—. También hay un montón de peces de los colores del arcoíris y otros que tienen manchas y motas brillantes. Pero jamás ha habido nadie en toda la Tierra que tuviera un pez completamente dorado. ¡Qué hermoso sería! ¡Cómo se asombrarían todos! Sería imposible que hubiese un pez más bonito que uno dorado, y eso agradaría a todas las personas del mundo, vivieran donde viviesen».

			[image: Cubierta] Así que se esforzó mucho por crear un pez que fuera solo dorado. Pero descubrió que era imposible. Algunos tenían manchas de un amarillo brillante. Otros tenían rayas anaranjadas. Pero ninguno era dorado de cabo a cabo.

			El mercader pasó por una mala racha. Perdió gran parte de su dinero y se convirtió en un hombre pobre y harapiento. Cerró su enorme casa y se instaló en un pequeño rincón de esta, sin criados que lo sirvieran. Pero no se olvidó de alimentar a sus peces. Envejeció y renunció a la idea de criar un pez dorado. Se dio cuenta de que era feliz a pesar de ser pobre y, cuando sus nietecitos iban a verlo y se encaramaban a su regazo para escuchar sus historias, no podía desear nada mejor.

			Una noche, un viajero desconocido fue a parar a la casa del mercader. La enorme campana que había al otro lado de la puerta repicó como llevaba años sin hacerlo y el anciano se sorprendió al oírla. ¿Quién querría ir a su casa a esas alturas? No tenía amigos ricos; todos lo habían abandonado.

			Recorrió los largos pasillos que llevaban a la puerta delantera y descorrió el cerrojo. Fuera había un hombre con capa junto a un caballo.

			—¿Es aquí donde vive Wong Fu, el gran mercader? —preguntó el visitante con voz profunda.

			—Honorable señor, es a Wong Fu a quien tiene delante —dijo el anciano al mismo tiempo que hacía una reverencia—, pero ya no soy un gran mercader. Soy un hombre pobre y mi casa está vacía. Pase, se lo ruego, y le ofreceré alojamiento y comida, aunque no serán de muy buena calidad. 

			El visitante entró y Wong Fu lo guio hasta un enorme lavabo de mármol donde podría asearse; después, salió a ocuparse del caballo. Lo llevó al establo vacío, lo alimentó y a continuación se dirigió a la cocina para prepararle algo de comer a su invitado inesperado.

			Tenía unas cuantas exquisiteces almacenadas en un viejo baúl, así que las sacó. Pronto tuvo preparada la cena y fue a avisar a su visitante. Lo encontró acuclillado junto a los estanques, contemplando los peces a la luz de la luna.

			—Veo que les tiene mucho cariño a sus peces —comentó el desconocido tras alzar la mirada—. Se acercan nadando a mi mano, son dóciles y sociables.

			—Sí —contestó el mercader—. El sueño de mi vida siempre ha sido criar un pez dorado de la cabeza a la cola, pero nunca lo he conseguido. Acompáñeme, honorable señor, su cena está lista. 

			Se sentaron a comer y al fin el visitante le contó al anciano mercader quién era y por qué había ido a verlo.

			—Soy Sing Fu —dijo—, el hijo de la vieja lavandera que usted tuvo hace muchos años.

			—Pero usted es, sin duda, un hombre rico, apuesto y muy sabio —repuso el mercader asombrado.

			—Así es —concedió el visitante—. Mi madre me puso desde muy pequeño al servicio de Lai Tu, el famoso mago, y me gané tanto su favor que me crio como si fuera su hijo. Ahora Lai Tu está muerto y yo he heredado su riqueza y gran parte de su sabiduría.

			El anciano se levantó y después se postró hasta tocar el suelo con la cabeza. Sentía un gran respeto por los hechiceros y temblaba solo de pensar que tenía uno bajo su destartalado techo. 

			—Levántese —ordenó el visitante—. No se arrodille ante mí. Mi madre no toleraría que hiciera algo así.

			—¿Y su honorable madre está aún viva y conserva la salud? —preguntó el mercader, que volvió a sentarse, aunque seguía temblando de asombro y emoción.

			—Sí, está sana y feliz —respondió el hechicero en tono grave—. He venido a verlo a petición suya. ¿La recuerda, honorable anfitrión?

			—Sí —contestó el hombre de inmediato—. Era rolliza y alegre. Me lavaba la ropa mejor que nadie.

			—¿Y recuerda cuando se puso enferma y se pasó cinco semanas sin poder trabajar? —quiso saber el visitante. 

			El mercader se sintió incómodo. ¿Había tratado a la vieja lavandera con bondad? No se acordaba. Sería terrible que la mujer hubiera mandado a su hijo a castigarlo por un acto de crueldad cometido contra ella hacía años. 

			—No, no recuerdo su enfermedad —admitió al fin.

			—Mi madre sí —dijo el mago—. Usted la cogió en brazos y la acostó con cariño en una cama. Luego llamó a un médico para que la curase y le pagó su salario durante todas las semanas en las que ella no pudo trabajar. Mi madre nunca ha olvidado aquel gesto. Y ahora que tiene un hijo que es más rico y más poderoso de lo que ella fue, me ha pedido que visite a todos los que alguna vez fueron bondadosos con ella y los recompense. Así que he venido a verlo.

			El anciano mercader estaba atónito ante las palabras del mago.

			—¿Y también va a ver a aquellos que trataron mal a su madre? —preguntó—. ¿Castiga, además de recompensar?

			—No, puesto que ese no es el deseo de mi madre —respondió el hechicero con solemnidad—. Ha olvidado a sus enemigos, pero no a sus benefactores. Ahora, honorable amigo, usted es pobre y viste andrajos. Le traigo riquezas y honor, y eso, a su vez, le traerá la felicidad.

			—Ahí se equivoca —replicó el mercader con voz tranquila—. Ni las riquezas ni el honor traen la felicidad. Yo soy feliz sin ninguna de las dos cosas. No quiero oro y tampoco quiero criados, no necesito comidas copiosas ni prendas bordadas. Ya estoy viejo y cansado, pero me declaro feliz. Déjeme como estoy.

			El mago miró al anciano con sorpresa. Nunca se había encontrado con nadie que rechazara lo que podía ofrecerle. No dijo una sola palabra más y, tras desearle buenas noches al mercader, se echó a dormir en una estera.

			No obstante, en medio de la noche se levantó, se acercó hasta su caballo y cogió un zurrón que el animal llevaba colgado del lomo. Dentro del zurrón esperaban los generosos lingotes de oro que había llevado como regalo para el mercader. Pero el hombre dijo que no los quería. Sin embargo, al mago se le había ocurrido un propósito espléndido para aquellos lingotes.

			[image: ]

			Los llevó hasta uno de los estanques, donde nadaba un banco de preciosos peces verdosos, y, uno por uno, fue sumergiendo los lingotes de oro en el agua del estanque mientras susurraba palabras mágicas. Al momento, todos los lingotes se disolvieron formando llamativas nubes de un tono dorado anaranjado. Y, ¡oh!, la extraña neblina que invadió el agua atrajo a todos los peces, que se acercaron velozmente y en tropel a ver qué era. 

			[image: Cubierta] Cuando llegó la mañana, ¡todos los peces eran de ese color dorado anaranjado brillante desde la cabeza hasta la cola! El anciano mercader los vio cuando salió a buscar a su visitante nocturno, que había desaparecido misteriosamente. 

			¡Su sueño al fin se había hecho realidad! ¡Allí estaban sus peces dorados y relucientes!

			Así que, cuando veas un pez dorado y brillante, acuérdate del mercader de buen corazón y de su vieja lavandera y sé tú también bondadoso con los demás. ¡Nunca se sabe qué magia podrías despertar!

		


OEBPS/image/cover.jpg
- ®
Ilustraciones de Marilé Delgado






OEBPS/image/7.jpg
DAYV A A A VA0 6 A A A A A

YoYoYoYof ¥ VoYoYoYoYoY oY
226 < 3 N 2&%
DN “Wyryly
4}}2,, S VAN iiii
ii\if 77 AN /.\i\iii
il
hnamhOEEnAnHOmO






OEBPS/image/portadilla.jpg
' Cowid BlyTon

-+ CUENTOS ¢

RRROS, GATOS

v orros ANIMALES
coNQLFATO

Traduccién de Ana Isabel Sanchez

Tlustraciones de Marilé Delgado

MOLINM





OEBPS/image/9.jpg





OEBPS/image/13.jpg





OEBPS/image/pajaro.jpg





OEBPS/image/16.jpg





OEBPS/image/19.jpg
DAYV A A A VA0 6 A A A A A

AR e VoY YooY oY oY
Ty
flylyl 328, onny
4}}2,, «_J/ s iiii
ii\if 77 NN /.\i\iii
OGO S
VY T T T





OEBPS/image/22.jpg





OEBPS/image/30.jpg





OEBPS/image/31.jpg





